
BREVE COMENTARIO

Farina no niega que la vida del cristiano, al
ser “seguimiento de Cristo”, está unida a la
Pasión. En el dolor causado por las espinas que
atravesaron la cabeza de Jesús encuentra su
cumplimiento nuestra entrega en favor de la
salvación de los hermanos. Esas espinas
germinaron en un lugar particular, el Gólgota,
y fueron regadas con la Preciosísima Sangre
de Cristo. Son, por tanto, espinas únicas y de
un valor inmenso, capaces de transformar el
dolor y el mal en bien, por virtud de la gracia
de Dios.
(Libremente tomado de Nicola Gori, Con la
passione nel cuore)

«Se acercaba el tiempo de la escuela y yo había
terminado la primaria. Mi poquísima salud no me
permitía dedicarme a un oficio y mi pobreza no me
permitía asistir a la escuela secundaria. Mi madre,
viuda, fue aconsejada a hablar de mí con el obispo
Farina, quien inmediatamente me admitió entre
los externos del Seminario. Era su celo y su cuidado
favorecer las vocaciones sacerdotales. En marzo
fui admitido a la Primera Comunión y me dirigí a él
para mostrarle el cuadrito recuerdo de aquel
bellísimo día. Con su bondad paternal me regaló
unos confites y un hermoso florín (estábamos bajo
el dominio austríaco). Luego, dándole la vuelta al
cuadrito, me dijo: “Aquí escribirás el día en que te
haremos clérigo, y después el día de tu primera
misa, y más adelante el día en que te convertirás
en Canónigo…”».
 (De los recuerdos del canónigo Antonio De Marchi,
catequista de las niñas sordomudas).

ANÉCDOTAS SOBRE LA VIDA DE
FARINA
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D Í A  1 4  –  E X A L T A C I Ó N  D E  L A  S A N T A  C R U Z

DE LOS ESCRITOS
DE SAN GIOVANNI
ANTIONIO FARINA

«De esas espinas
nacidas y crecidas en
el Gólgota, al pie de
la cruz redentora del
mundo, brotarán las
coronas que en
vuestra cabeza
jamás se
marchitarán».


